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Las colecciones para el otono de 1954

Como evidentemente ya lo sabréis, Christian Dior
lo enreda todo y hace su pequena revoluciôn en el
mundo de la moda. ^he seguirâ la clientela por ese

nuevo camino que el mäs poderoso de todos los modis-
tas pretende hacerle seguir — Eso ya es otra cues-
tiön. Pero, suponiendo incluso que nuestras mujeres
refunfunen ante semejante transposiciôn al ano 20 y
que los maridos se subleven contra esa manera de

poner sordina a los encantos femeninos, puede decirse,
como de la calumnia, que algo ha de quedar. Lo
demuestra el hecho de que uno de los mayores alma-
cenes de novedades de Paris encargo ya a principios
del mes de agosto en América esos sostenes que los
anglosajones llaman brassieres y que suben y aplanan
las redoncedes naturales, asi como el que el mismo
almacén haya hecho confeccionar en serie vestidos en
el estilo de vaina de habichuela verde que Dior
pretende imponer.

Quiérase o no, deplôrese o déjese uno aconsejar,
algo habrâ cambiado. Claro que necesitarâ la sanciôn
de la parisiense, la adaptaciôn de los modelos, el sua-
vizamiento de los ângulos y que las exageraciones se

afinen, pero el impulso ya esta dado.
La idea flotaba en el ambiente desde hace algun

tiempo, pero hacia falta que alguien se atreviese. La
exageraciön del pecho en forma de proa de navio, de
los bustos ensanchados y de las cinturas apretadas, el
abuso que de todo ello se hizo para la ropa hecha mäs
banal, habia de hacer que reaccionase la «Alta Cos-

tura» dando un buen golpe de gobernalle. Pero no
podia suponerse que el cambio de direccion fuese tan
brutal. Prueba de ello nos la da Balmain.

Pierre Balmain es, hasta cierto punto, el sucesor de

una dinastia de creadores muy refinados, puramente
parisienses en cuanto a su inspiration, como lo fueron
Molyneux y Piguet, y su preocupaciön constante es la
de vestir con gracia a la mujer. Ahora bien, aunque
la colecciön Balmain esta deliciosamente matizada y
sus trajes sastre, sus abrigos y sus vestidos de tarde
son impecables y sus vestidos de noche, obras maestras
de buen gusto y suntuosidad, lo cierto es que figura
entre los antipodas de su antiguo colega de la casa de
Lucien Lelong.

Si se ha visto la colecciön Dior antes que las otras,
se figura uno que esas otras estân pasadas de moda.
Felizmente no fué asi para el autor de estas lineas
quien viö el desfile Dior casi en ultimo lugar y que,
de ese modo, pudo hacer la sintesis y apreciar lo que
sépara a los grandes modistas desde el punto de vista
de sus inspiraciones. Al parecer, la linea de demarca-
ciôn se encuentra en lo de Fath y Givenchy. Se pasa
por alto voluntariamente las producciones de casas
tan particularistas como Balenciaga o Grès, que se

sonrien de las contingencias de la moda y que tienen un
estilo muy personal y parroquianas que les son fieles.

Asi pues, las colecciones de Fath y de Givenchy
parecen unir el espiritu de conquista con el ingenio.
Son parisienses y distraidas en grado sumo. Evidentemente

que, en lo de Givenchy no se tropieza uno con
la gama compléta, con ese fuego de artificio formado
por dos cientos ramilletes de cohetes que se contempla
en lo de Fath y que le sirve a éste como cimiento para
su éxito. Pero en lo del primero, se recuerda irresisti-
blemente los anos juveniles del segundo. — En cuanto
a la colecciön de Fath, hay que confesar que es un
encanto desde su principio hasta su terminaciön, desde

la parada de las faldas, en las que corresponde una
buena participation a los tejidos suizos, hasta la marinera

de la recién casada, tan aceda como una heroina
de Colette.

Si estas cuantas anotaciones pretendiesen ser algo
mäs que una revista general, necesitariamos referirnos
a las doce casas de mayor importancia, las que impo-
nen la ley ; pero no es esa nuestra pretension. Nos
hemos de contentar con indicar cuâles son las grandes
lineas de la moda nueva. Hélas aqui : Los hombros
son estrechos, nada de espaldas anchas ; los bustos
han de ser amplios, pero sölo dejando adivinar los
pechos ; los cuerpos esbeltos y las mangas cosidas
(adiös los kimonos), las cinturas siguen estando mar-
cadas en su position natural, pero tan sölo indicadas
y casi siempre falseadas por el artificio del cinturön
que, suelto, se apoya sobre las caderas, y con detalles
(hebillas, lazadas, etc.) que las hace aparentar que se

encuentran mâs abajo. El estilo blusön, pulöver o
suéter, con su caracteristica languidez, confiere soltura
a esa silueta recortada, cierta morbidez que corrige el
aspecto esquelético de los maniquies. Las faldas, indi-
ferentemente estrechas y rectas o de mucho vuelo y a

veces en forma de campana, dejan de figurar en el cartel

esta temporada ; siguen siendo bastante sencillas.
La mayoria de los trajes de soaré son cortos, con ten-
dencia a prolongarse mâs por detrâs que por delante.

El color que impera es el negro, siguiéndole el rojo
con todos sus matices y desde el gris marengo hasta
el color de marron glacé.

Respecto a los tejidos, muchos tweeds clâsicos,
shetlands, terciopelos de lana, de algodön, de seda, o tam-
bién ese extraordinario terciopelo de nylön que se

puede impûnemente manchar, planchar y maltratar ;

hay ademâs paiios satinados y, para de noche, tafe-
tanes, rasos y brochados. Todo ello avalorado por un
despilfarro de bordados suntuosos que, del mâs
insignifiante vestido de soaré liacen un enemigo jurado
del presupuesto femenino. Y l qué decir de la pele-
teria Jamâs se viö tanta, utilizada con tanta des-

preocupaciön aparente ; todo se vuelven forros de
visön y de breitschwanz... Los sombreros son pequenos
y encasquetados, o gigantescos, peludos, en forma de
setas. Como pendientes, perlas, y al cuello adornos
bizantinos de diamantes y otras pedrerias ; los cintu-
rones y los punos van adornados con hebillas y botones
de strass. Dicho brevemente, tal es la moda de otoiio.

Detrâs de su antifaz cândido y cortés, bajando
timidamente su mirada espiritual, Dior debe diver-
tirse mucho. Es demasiado inteligente para no darse
cuenta del aspecto excesivo de sus creaciones, pero,
como un gran cirujano, ha cortado por lo sano con
virtuosidad, haciendo tabla rasa y distanciândose de
la ropa de confecciôn y de la vulgaridad.

Marilyn Monroe podrä protestar contra ese peligro
que amenaza a sus atractivos, pero ya veréis que, den-
tro de algun tiempo, sin que ella misma se dé cuenta,
la veremos en tecnicolor vistiendo mâs discretamente,
menos agresiva, mâs misteriosa. Cuando se alcance el
punto de equilibrio y que nuestra vista se baya acos-
tumbrado a la nueva moda, nos daremos cuenta de

que no se trataba mâs que de una tempestad en un
vaso de agua y que, de nuevo otra vez, la costura de
Paris ha sabido desempenar su papel de innovadora.
Y asi es como debe ser.

XXX.
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Automne-hiver 1954-1955

Tendances et lignes nouvelles interprétées

en soieries de Zurich

CHRISTIAN DIOR
Mahara acier et or de

L. Abraham & Cie, Soieries S. A
Zurich

Photo Kublin
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CHRISTIAN DIOR
Tapira or de

L. Abraham & Cie, Soieries S. A., Zurich

Photo Kublin
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HUBERT DE GIVENCHY
Gabardine soie de

L. Abraham & Cie, Soieries S. AZurich
Photo Kublin

Û. - -

35



BALENCIAGA

PIERRE BALMAIN
Basra soie de

L. Abraham & Cie, Soieries S. AZurich
Photo Kublin
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PIERRE BALMAIN
Mohair façonné viscose/laine de

Rudolf Brauchbar & Cie, Zurich
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MANGUIN
Satin Duchesse et tulle nylon rebrodé de

Rudolf Brauchbar & Cie, Zurich ;
distribué par Montex, Paris
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JACQUES HEIM
Basra soie de

L. Abraham & Cie, Soieries S. A., Zurich

Photo Kublin
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PIERRE BALMAIN
Radzimir noir soie naturelle
de la Société Anonyme Stiinzi fils, Horgen

Photo André Ostier
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MANGUIN
Taraban de

L. Abraham & Cie, Soieries S.A., Zurich

Photo Kublin



HUBERT DE GIVENCHY
Satin Duchesse brodé de

Rudolf Brauchbar & Cie, Zurich;
distribué par Montex, Paris



BERNARD SAGARDOY

Guipure de laine noire de

Forster Willi & CoSaint-Gall
Grossiste à Paris: Chatillon, Mouly, Roussel S.A.

Photo Joseph Grove

Broderies et tissus fins de Saint-Gall
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dans la mode

nouvelle

HUBERT DE GIVENCHY
Broderie laine bleue de

Forster Willi & CoSaint-Gall;
placé par Inamo, Zurich

Photo Dülmen
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CHRISTIAN DIOR
Satin brodé de A. Naef & Cie Flawil.
Grossiste à Paris : Chatillon, Mouly, Roussel S. A.

Photo Joseph Grove
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PIERRE CLARENCE

Rroderie couleurs, dessin genre oriental, de

Union S.A., Saint-Gall
Grossiste à Paris: Cliatillon, Mouly, Roussel S.A.

Photo Joseph Grove



SUZANNE TALBOT
Camélias brodés multicolores et superposés de

Union S.A., Saint-Gall
Grossiste à Paris: Chatillon, Mouly, Roussel S.A.

Photo Joseph Grove



SUZANNE TALBOT
Garniture brodée couleurs en soie et laine
de Walter Schrank & Cie, Saint-Gall
Grossiste à Paris:
Chatillon, Mouly et Roussel S.A.

Photos Joseph Grove

SUZANNE TALBOT

Applications en velours brodé de
Walter Schrank & Cie, Saint-Gall
Grossiste à Paris:
Chatillon, Mouly, Roussel S.A.

BRUYERE
Laize guipure coton, genre Venise plat, de

Aug. Giger & Cie, Saint-Gall
Grossiste à Paris:
Chatillon, Mouly, Roussel S.A.
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PIERRE CLARENCE

Organza de soie brodé couleurs de

Forster Willi & Co., Saint-Gall
Grossiste à Paris: Chatillon, Mouly, Roussel S.A.

Photo Joseph Grove
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PIERRE BALMAIN
Satin blanc de soie brodé rayonne et laine de
Forster Willi & CoSaint-Gall
Grossiste à Paris: Chatillon, Mouly, Roussel S.A.

Photo Joseph Grove
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ROSE VALOIS
Garniture en guipure de laine de

Forster Willi & Co., Saint-Gall
Grossiste à Paris: Chatillon, Mouly, Roussel S.A.

Photo Joseph Grove

JACQUES FATH
Garniture en guipure de laine de

Forster Willi & Co., Saint-Gall
Grossiste à Paris:
Chatillon, Mouly, Roussel S.A.

Photo Joseph Grove



HUBERT DE GIYENCHY
Garnitures de galon brodé de

A. Naef & Cie, Flawil; placé par Inamo, Zurich
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CHRISTIAN DIOR
Garnitures de galon brodé de

A. Naef & Cie, Flawil; placé par Inamo, Zurich

Photo Tenca
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CHRISTIAN DIOR
(boutique)
Garniture bouquet d'œillets brodés couleurs de

Union S.A., Saint-Gall
Grossiste à Paris: Chatillon, Mouly, Roussel S.A.

Photo Joseph Grove

BRUYERE

Guipure de laine de

Forster Willi & Co., Saint-Gall
Grossiste à Paris: Chatillon, Mouly, Roussel S.A.

Photo Joseph Grove
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PIERRE BALMAIN
Bordure en guipure de coton avec jours incrustés

sur tulle points d'esprit de

Aug. Giger & Cie, Saint-Gall
Grossiste de Paris: Chatillon, Mouly, Roussel S.A.

Photo Joseph Grove
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PIERRE BALMAIN
Dentelle guipure riche de

Forster Willi & Co., Saint-Gall
Grossiste à Paris: Chatillon, Mouly, Roussel S.A.

Photo Joseph Grove
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CHRISTIAN DIOR
(boutique)

Garniture boutons de rose brodés couleurs de

Union S.A., Saint-Gall
Grossiste à Paris: Chatillon, Mouly, Roussel S.A.

Photo Joseph Grove

CHRISTIAN DIOR
(boutique)

Garniture boutons de rose brodés couleurs de

Union S.A., Saint-Gall
Grossiste à Paris : Chatillon, Mouly, Roussel S. A.

Photo Joseph Grove



En marge des collections.

MAGGY ROUFF

(Modèle spécial) Broderie (dessin exclusif) de

Jakob Schlüpfer, Saint-Gall

Photo Louis-R. Astre

MAGGY ROUFF

(Modèle spécial) Broderie (dessin exclusif) de

Jakob Schlüpfer, Saint-Gall

Photo R. Lutz
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et à Vincennes

Quel que soit le prestige que lui donne sa

beauté, la broderie de Saint-Gall n'est pas
un article de luxe et d'apparat, destiné

uniquement à «faire riche» dans les
collections de couture et les vitrines des

magasins. On la voit tenir son rôle dans la
vie où elle donne une élégance et un éclat
particuliers à des toilettes telles que chaque

femme peut non pas seulement rêver
de porter, mais porter réellement. Et les

femmes ne s'en font pas faute, comme il
est facile de le constater... ce que notre
photographe a fait pour vous aux courses
de Yincennes.

Broderie anglaise de

Union S.A., Saint-Gall
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Jeunes filles en fleurs et tissus fleuris...
Vieux thème sur quoi l'on brode encore

aujourd'hui, qui inspire encore les

brodeurs de Saint-Gall. Et ces broderies, les

couturiers les choisissent volontiers
lorsqu'il convient de célébrer la jeunesse en
fleur. Pour les demoiselles d'honneur de

Mademoiselle de Talleyrand, Christian Dior
a donc réalisé ces fraîches robes de cortège
en tissus brodés de Saint-Gall.



« Myosotis », tissu brodé de

Union S. A., Saint-Gall

&

« Fougères », tissu brodé de

Union S. A., Saint-Gall

MODÈLES CHRISTIAN DIOR
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